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ú n i c a e m p l e a d a e n e l I n s t i t u t o Pas t eu r . 
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En la etiqueta van indicados su dosis, manera do 
empleo y precio. 
Aumenta y mejora considerablemente la lecbe de las amas. 
Se vende en botes de 35, 50, 100 y 250 gramos, en 
todas las buenas farmacias. Al por mayor en las prin* 
cipales droguerías, centros de específicos y por media* 
ción del representante general en España : D. Gusta-
> Heder, Lope de Vega, 50 y 52, Madrid. 
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R E V I S T A T A U R I N A 
E F E M E R I D E S 
J U L I A N C A S A S ( E L S A L A M A N Q U I N O ) 
K | oventa y dos años hizo ayer del nacimiento 
•* ^ de aquel famoso torero, ídolo de la afición 
madrileña, que se llamó Julián Casas y se apo-
dó el Salamanquino por haber visto la luz en 
tierra que nunca los produjo y donde no había 
ni el ejemplo ni la sugestión de las grandes 
figuras del arte taurino ? 
Así fué, sin embargo. 
Be jar, la antigua plaza fuerte de la provincia 
de Salamanca, la famosa ciudad productora de 
bayetas y paños, la población que hizo famosa 
su industria en España entera. 
¿ Quién hubiera pensado que de aquel matri-
monio de una mujer perteneciente á acomoda-
da familia de fabricantes de paño y de un ofi-
cial de Infantería había de nacer un torero, en 
Dedicaba á Julián su padre, ya retirado del 
servicio de las armas, á la carrera de Medicina, 
y le vigilaba y le aconsejaba con el natural^ in-
terés y con el cariño que hacia sus hijos sien-
ten los que les han dado el ser, cuando la muer-
te del autor de sus días dejó de pronto en com-
pleta libertad al estudiante, que se apresuró á 
disfrutar de ella. 
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Jtilián Casas ícl Salamanquino 
¿us añciones se revelaron inopinadamente. 
En una excursión al campo, en compañía de 
algunos camaradas, obligáronle éstos á torear 
á una res. Sobrado de valor lo hizo sin incon-
veniente ni percance, y tanto le agradó aquel 
ejercicio y con tales disposiciones se encontró 
para practicarlo, que insistió en la primera 
oportunidad y reincidió y acabó por abandonar 
las aulas y á sus condiscípulos y buscar la amis-
tad de toreros y gente con ellos relacionada. No 
pasó inadvertida para su madre tal conducta y 
trató de apartarle del peligroso camino que 
emprendía, pero todos sus esfuerzos resultaron 
ineficaces. 
E l año 1835 (Julián tenía entonces diez y 
siete) murió la pobre señora víctima del cólera. 
E l Salamanquino, ya totalmente dueño de sus 
acciones, abandonó de modo definitivo las cla-
ses de cirugía menor en que se había matricu-
lado é ingresando en la cuadrilla de un modes-
to matador, apodado el Fra i le , trabajó en las 
plazas de toros de Falencia y Valladolid, sin 
q u e l e ocurriera 
desgracia alguna, y 
así continuó hasta 
el año 1840, e n 
que José de l o s 
Santos, contratado 
para torear en Sa-
lamanca , le admi-
tió en su cuadrilla 
como banderillero. 
Allí en Salaman-
ca le vió trabajar 
el inteligeníe em-
presario D. Anto-
nio Palacios, que 
se convirtió en de-
c i d i d o protector 
suyo y puso todo 
su empeño en lle-
[ varlo á Madrid, se-
/guro de que había 
de hacerse lado rá-
pidamente e n t r e 
los más famosos 
diestros de la épo-
ca. Julián fué con-
tratado á mitad de 
temporada y con la 
mitad del haber de 
otros banderilleros 
el año 1843, y tra-
bajó bajo la direc-
ción de Juan Pas-
tor no sólo en la 
plaza madrileña si-
no en otras de pro-
vincias , cumplien-
do siempre á satis-
facción de su maes-
tro y del público. 
jDos años m á s 
taf de eran ya en la 
corte muy numero-
sos los partidarios 
del Sa lamanquino, 
que seguía protegi-
do por la empresa, 
y á esta protección y al favor del público debió 
que varios diestros le cedieran en distintas 
ocasiones la muerte de algunos toros. 
El^ año 1846 le llevaron de medio espada á 
provincias Juan León y Francisco Arjona, 
que aprovechando las aptitudes del torero de 
Béjar le dieron provechosas enseñanzas en su 
arte. 
Merced á ellas y á sus especi'aies aptitude? 
compartió Julián Casas con Cayetano Sanz las 
simpatías de la afición madrileña. 
La enemiga que había entre los toreros an-
daluces y los castellanos, motivada principal-
mente por una frase de Juan Pastor, que dijo 
que si salían toreros de Madrid, ni Pepe-Hi l lo 
ni Curro Guil len pasarían de Despeñaperros, 
retrasó la alternativa del espada de Béjar y del 
madrileño, hasta que el año 1847 se la dió el 
L a v i á Julián Casas, que al año siguiente figu-
ró como segundo de Arjona Guillén en Madrid 
y en otras muchas plazas. 
Volvió á ser contratado en 1849 por la em-
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presa m a d r i l e ñ a y crecieron en n ú m e r o los con-
tratos que tuvo en provincias, todos ellos en 
condiciones m á s ventajosas cada vez. Cierto es 
que Casas c u m p l i ó en todas partes á satisfac-
ción del púb l i co y se comportaba de modo que 
siempre quedaran deseos de volver á verle. 
" T o r e r o incansable, inteligente, desenvuel-
to—dice V e l á z q u e z y S á n c h e z en sus Anales 
del Toreo,—dir igiendo á la cuadri l la con opor-
tunidad y tac to; c a p t á n d o s e las s i m p a t í a s sin 
esfuerzos n i salida de su ó rb i t a de a c c i ó n ; t ipo 
grave y de dignidad exenta de orgullosas pre-
tensiones; cumpliendo de la mejor manera que 
sus cualidades se lo p e r m i t í a n , y alternando 
con todos los espadas sin dar nunca p á b u l o á 
choques n i r ival idades." A s i era J u l i á n Casas. 
U n solo detalle d a r á idea de sus facultades: 
frecuentemente saltaba la barrera sin apoyar 
en ella las manos. Se c o m p l a c í a en dar esta 
prueba de agi l idad que pocos toreros han po-
dido realizar. 
J u l i á n Casas r e c o r r i ó en t r i u n f o las pr incipa-
11a y t en í a á sus ó r d e n e s á Gonzalo M o r a y á 
Manue l Hermosi l la . E n la época indicada dio 
en L i m a 20 funciones, y á tanta a l tura q u e d ó , 
que á su regreso á E s p a ñ a pref i r ió no exponer-
se á amenguar su fama y se r e t i r ó d d toreo. 
C o m p r ó una g a n a d e r í a , a u m e n t ó sus bienes ad-
m i n i s t r á n d o l o s inteligentemente y no pensaba 
en volver á pisar un ruedo cuando una circuns-
tancia excepcional le hizo volver de su acuerdo. 
E n Enero de 1878 se celebraron en M a d r i d 
corridas reales con mot ivo del casamiento de 
D . A l fonso X I I con d o ñ a M a r í a de las Merce-
des, y J u l i á n , como los matadores m á s famo-
sos, fué invi tado á tomar parte en ellas, y á pe-
sar de su edad ( ten ía ya sesenta años ) acced ió 
á torear, recordando que en las fiestas reales 
de toros de 1846 h a b í a tomado parte siendo el 
m á s moderno de los espadas y complacido por 
trabajar como decano en las de entonces. Su 
apa r i c ión fué un verdadero é x i t o , y aunque por 
su edad ya no le era posible hacer gran cosa, 
los aficionados antiguos recordaron al torero 
c 
les plazas de E s p a ñ a , y hubo época en qce fué 
ta l vez el torero m á s solicitado y, por consi-
guiente, el que m á s dinero ganaba. 
Iguales éx i to s l e g r ó en A m é r i c a durante los 
a ñ o s 1868 y 1869. E r a entonces jefe de cuadri-
que tan alto puesto h a b í a ocupado en su época 
y le t r ibu ta ron una m a n i f e s t a c i ó n de s impa t í a . 
E n Bé j a r , donde res id ía , falleció el 14 de 
Agosto de 1882, rodeado de. la e s t imac ión de 
todos sus convecinos. 
P. P. C H A N E L A . 
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T O R O S E N P U E B L A 
«Cocherlto» pasando de muleta. 
KT i una sola de las corri-
J das que durante esta 
temporada se han celebra-
do en la plaza de Puebla 
(Méjico) ha resultado á 
satisfacción de los espec-
tadores, y casi siempre 
por la misma causa: por 
ser los toros mansos, pues 
está visto que en todas 
partes los mayores enemi-
gos de la fiesta son los 
propios criadores de ga-
nado para la lidia. 
Y a en otro lugar de 
este número se dice lo 
poco bueno que hicieron cCocherlto» entrando á matar. 
«Manolete» perfilándose. Fots. Romero García 
Cocherito y Manolete con 
los cinco toros de Tras-
quila y uno de Tepe-
yahualco. 
Se dice en la correspon-
diente reseña que pudie-
ron hacer m á s ; pero in -
dudablemente malhumora-
dos por lo poco que se 
prestaban los t o r o s , ó 
realmente porque no qui-
sieron exponer la piel, el 
caso es que hicieron muy 
poco, casi nada. 
No puede censurarse á 
los empresarios de Pue-
bla porque no hayan he-
cho esfuerzos para llevar 
buenos espadas, pues por 
allí han desfilado casi to-
dos los mejores. 
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J U A N S J L L v X v O F E Z ( S J L I ^ K R I ) 
1 I no de los toreros más tinos que han salido de 
w Madr id y que por una serie de circunstancias 
no ha llegado á ocupar el honroso puesto en que 
con más motivos que otros podía estar hace 
tiempo. 
E l que los toreros se coloquen ó no, depende de 
lo que les sucede 
al dar los prime-
ros pasos en la ca-
rrera, y si ésta se 
tuerce en los co-
mienzos es m u y 
difícil volver á en-
trar en el sendero 
por q u e camina-
ban cuando varia-
ron el rumbo. 
Cuando este to-
rero m a d r i le ño 
había dado prue-
bas de ser un buen 
artista y había he-
cho concebir muy 
legítimas esperan-
zas, un día que es-
taba de campo con 
varios amigos en-
sayó el salto con 
1 a garrocha, que 
era uíia de sus es-
pecialidades, y se 
lastimó una pier-
na. Lo que en un 
principio parecía 
insignificante, fué 
de mucha consi-
deración, y puede 
afirmarse que de 
aquella lesión no 
ha vuelto á estar 
completamente cu-
rado. • 
C o m o c o n se-
cuencia vino mer-
ma de facultades, 
y ésta produjo la 
desconfianza natu-
ral para pisar cien-
tos terrenos. De 
n o haber tenido 
Juan Sal este con-
tratiempo s e r í a 
hoy uno de los de 
primera fila. Ban-
derillea magistral-
mente, hace con el 
capote toda clase de suertes con una finura y ele-
gancia no muy fáciles de imitar, y le hemos visto 
torear muy bien de muleta. 
El conocimiento de los peligros, que él ve más 
claro que otros, y el no tener la debida confianza 
en sus piernas, le ha hecho no rer un gran esto-
queador, á pesar de que en sus tiempos de novi-
llero vió muy fácil el matar toros, v aun en alguna 
ocasión realizó la suerte de recibir. 
Nació en Madrid el año 1876; fueron sus pa-
dres Manuel Sal y Josefa López. 
A los quince años quedó huérfano de padre y 
madre con el solo amparo de su hermano mayor, 
el hace años fallecido picador apodado Bocacha. 
Por influencia de éste fué colocado de mono sa-
bio en la plaza de Madrid, y fué uno de los que re-
cogieron para llevarle á la enfermer ía el expirante 
cuerpo del célebre Manuel García (Espartero). 
Juan Sa l (Saleri). 
No quiso ser picador, aunque bien pudo dedi-
carse á ello, v prefirió ser torero de á pie, traba-
jando algunas corridas con Ensebio Fuentes, el 
llamado Manene, de Almadén. 
E l año 1895 PaSÓ su tributo á la patria, y sirvió 
en el regimiento de Asturias hasta el 22 de Octu-
b r e de 1898. A 
poco apareció en 
Madrid como ban-
derillero e 11 una 
novillada, e n l a 
que era espada Va-
lentín Conde. F i -
guró con el apodo 
de Fini to, y á cau-
sa de haber recla-
m a d o C a r l o s 
Gasch, de Valen-
cia, q u e llevaba 
igual apodo, adop-
tó el de Saleri, de-
rivación de su ape-
llido, y que ya no 
le podían disputar 
los hermanos Juan 
y Antonio Rome-
ro, muerto uno y 
retirado otro. 
Se dedicó á ma-
tar en 1899, y en-
tre otras corridas, 
t r a b a j ó una en 
San Sebastián, en 
la que le vieron 
Guerrita y J u a n 
Molina, q u i e n es 
hicieron grandes 
elogios de sus con-
diciones de torero. 
En Madrid de-
butó el 10 de Sep-
tiembre con toros 
d e doña Carlota 
Sánchez, acompa-
ñado de Cervera y 
J o s é Cordón, y 
d e s d e entonces 
fué uno de los más 
solicitados noville-
ros, hasta que el 
30 de Marzo de 
1902 tomó la al-
ternativa en Ma-
drid, de manos de 
Oonejito, y acom-
pañado además de 
Bombita (Ricardo) en la lidia de seis Veraguas. 
Ver torear á Juan Sal es siempre una garan t ía 
de ver algo bueno ; pero podía y debía ser mucho 
más de lo que es. 
T o r e a r á mayor ó menor numero cíe corridas; 
pero que es un buen torero no puede caber duda 
á nadie. . ^ - " 
Ya lo dijo Rafael Guerra cuando le vió en San 
Sebastián en la novillada á que antes hacemos re^ -
ferencia: " Y a es tarán contentos los madri leños. 
Gracias á Dios que van á tener un güen torero." 
Por su parte, Juan Molina, también al hablar de 
Saleri antes de que éste debutara aquí, d i j o : " Y o 
no digo que mate más ó menos, porque eso es 
cosa que viene después ; pero de que es buen tore-
ro se convencerá todo el que sea buen aficionado 
en cuanto le vea colocarse en la plaza. 
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POLTCRONIO VILLALON 
1 os amigos y part idarios del popular mata-
^ dor de novillos-toros, así con su corres-
pondiente d iv is ión de plaza, N i ñ o de la Corre-
dera A l t a se quedaron estupefactos al leer un 
buen d ía en los pe r iód i cos el siguiente suelto: 
" E l apoderado del aplaudido diestro N i ñ o 
de la Corredera A l t a nos suplica hagamos cons-
tar que su poderdante ha decidido, á instan-
cias de sus admiradores, supr imi r el alias que 
ha usado hasta la fecha. 
" E n lo sucesivo a p a r e c e r á en los carteles con 
el nombre y apellido paterno, porque es al que 
le tiene m á s c a r i ñ o , de Pol icronio Vi l l a lón . 
" L o que participamos á las empresas que 
quieran u t i l i zar sus servicios." 
E n la te r tu l ia del c a f é hubo aquella noche 
una a n i m a d í s i m a d i scus ión sobre tan sensacio-
nal asunto. 
Por de contado, muchos de sus amigos to-
maron á ofensa el no haber sido los primeros 
en saberlo, porque cada uno de los enojados 
se consideraba naturalmente como el m á s ín -
t i m o de Vi l l a lón , y por lo tanto, con indiscu-
tible derecho para estar al corriente de sus 
resoluciones m á s insignificantes. 
—Este—di jo uno,—como siempre, las mata 
callandito. L a ot ra noche te vas á ver L a corte 
de F a r a ó n con C a c h a ñ e ja , t o m á i s un palco y 
nosotros locos b u s c á n d o o s por todo M a d r i d . 
¡ H o m b r e , sí que tienes unas cosas...! ¡ C o m o 
eso de Pol icronio con que te sales ahora! ¡ M i r a 
que P o l i c ron i o . . . ! 
— F u é — e x c l a m ó el apoderado chupando con 
ahinco de un cigarro rebelde—una improvisa-
ción, una cosa del momento. T a l y como la 
p e n s é se la di je á és te anoche al a c o m p a ñ a r l e 
hasta su casa. 
— M i r a — r o m p i ó Lecumber r i , un f a r m a c é u -
tico apoplé t i co , ro jo como un vaso etrusco, que 
mald i to si se cuidaba de su negocio, pero que, 
en cambio, se sab ía de memoria todas las fe-
chas que t e n í a contratadas el N i ñ o , — m e pa-
rece que haces una simpleza con eso de qui tar-
te el apodo. Y a s a b é i s — L e c u m b e r r i tuteaba á 
todos—que yo le digo las cosas en la cara al 
mismo verbo, y m u y clar i to , porque gracias 
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á Dios no tengo pelos en la lengua, y por ser 
como soy, hace dos a ñ o s que el Ceramiquito no 
me saluda, aunque su cochina amistad no me 
i m p o r t a ; pero en fin, eso de Pol icronio lo creo 
una cur s i l e r í a . Y te lo dice uno que sabe de 
toros, que estuvo abonao en la plaza vieja diez 
a ñ o s y veinte en la nueva:, adonde ya sabes que 
no voy n i de balde m á s que el d í a que toreas 
tú , porque al fin te traes algo de los de m i t i em-
po y no esas suripantas de hoy, que cuando se 
abren de percal parece que van á sacudir una 
alfombra. D i m e t ú si t \ negro n e c e s i t ó poner-
se Salvador S á n c h e z en los carteles. ¡ Con l la -
marse Frascuelo tuvo bastante! T ú a r r í m a t e 
á los toros, dales el hombro izquierdo y lo de-
m á s son cuentos modernistas. 
Y al decir modernistas con cierto r e t i n t í n , 
c h a s q u e ó fuertemente la lengua y p a s e ó su 
t r i u n f a l mirada por el audi tor io como diciendo: 
" ¡ A ver si no tengo m á s r a z ó n que el g a l l o ! " 
—Permi t a usted, permi ta usted, discrepo, 
amigo L e c u m b e r r i — e x c l a m ó u n joven amada-
mado que durante el i n p romptu del f a r m a c é u -
tico no h a b í a hecho o t ra cosa que admirarse 
sus calcetines calados y alisarse el cabello.— 
Pol icronio ha hecho bien y yo se lo alabo, sí, 
señor . ¿ M e quiere usted decir eso de N i ñ o de 
la Corredera A l t a á q u é viene? 
— ¡ Recajo, que á q u é v i e n e ! — s a l i ó como u n 
basilisco el boticario.—Pues á que és te no debe 
renegar de un mote que le honra, porque es el 
nombre del ba r r io en que nac ió , porque en la 
Corredera le p a r i ó su madre, esto es, y porque 
todo aquel bar r io que le ha visto cuando Po l i 
era una rata irse á los embolaos con una toqu i -
lla de su madre y torearlos hasta que los 
vo lv ía tontos, lo t o m a r á á desprecio. 
—Pues yo opino, si es que m i op in ión 
vale algo—-dijo con alguna t imidez uno 
de los ú l t i m o s iniciados en la a d m i r a c i ó n 
por el N i ñ o , — q u e Pol icronio ha hecho 
muy reb ién , porque, s e ñ o r e s , tengan us-
tedes en cuenta una cosa en la que no ha 
ca ído nadie, y es que hay por esos m u n -
dos u n malet i l la que se l lama el N i ñ o de 
la Corredera Baja , que pueden confun-
dir le a l g ú n d ía con és te y que m a ñ a n a en 
la historia no se s ab r í a q u i é n fué el de 1a 
Corredera A l t a n i qu i én el de la Baja. 
A h o r a mismo, aqu í tengo un p e r i ó d i c o . 
E l Cabestro, de Ciudad Real, la nueva 
revista fundada por aquel Club taur ino, 
y vean ustedes, asegura que el N i ñ o de la 
Corredera t o r e a r á el 7, 11 y 15 de Jul io 
en M o n t de Marsan, y ustedes saben que 
es Pol icronio el que tiene comprometidEjs 
esas fechas. Pues p o n i é n d o s e en los car-
teles Pol icronio Vi l la lón , ya no hay duda. 
— ¡ C l a r o ! ¡ H a s t a que salga por ah í 
o t ro Vi l la lón , cosa que puede suceder t 
cualquier d í a ! 
In t e rv ino en la d i scus ión el apoderado y ha-
blaron en pro y en contra varios contertulios. 
Por fin se a c o r d ó que el N i ñ o de la Corre-
dera A l t a estrenase el flamante nombre de 
Pol icronio Vi l l a lón y un traje de luces el d ía de 
la alternativa. 
E l diestro no d i jo palabra. A l rato se levan-
tó , lo p a g ó todo, y a ñ a d i ó : 
—¡ S e ñ o r e s , me voy á Apo lo á ver á M o n -
cayo ! ¡ Q u é me r ío yo con eze hombre! ¡ A r s a ! 
¿ Q u i é n se viene fia al lá ? 
L u i s G A B A L D O N . 
I OS T O R O S 
D O C U M E N T O H I S T O R I C O 
p n la plana siguiente puede ver el lector un ojo derecho al querer dar muerte al toro pr i -
*—' documento histórico. Es la reseña completa mero. 
de la corrida celebrada en el Puerto de Santa Si los lectores de Los TOROS se fijan en to-
María el día i.0 de Junio de 1857, en la que el dos los detalles, observarán que entonces los 
célebre, espada Manuel Domínguez perdió el revisteros echaban más la culpa de las malas 
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faenas á los toros que á los toreros, y que los 
servicios de las plazas de jaban, mucho que de-
sear. 
Este ejemplar de los Toros del Puer to lo de-
bemos á la generosidad de un amigo, entusias-
ta aficionado y partidario de nuestro periódico, 
al que damos las gracias en nombre de los lec-
tores. E l documento en cuestión consta en el 
catálogo de la célebre biblioteca de D. Luis 
Carmena. 
P U E R T O . 
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« e l i ó dentro Eiitonces fué cuantío el Uesgraciado 
Do ningu >?. piulo • cr conducido á laVnfí rmi r;.i 
SIÍGUMÍO : rai'iUU'?, i hormigón del derecho, 
blando j de nonibro 1 ¡ jarrero . Tomó cinco pu 
lias, coneiuvcndo por huirse por haberlo co l iga -
do Charpa-en los oncuenlros-, !« pusieron ám \m-
na ds banderillas v c! Talo lo m a l ó . después de 
pasarlo al nalural j redondo, de m í a inniej r bli 
á volapié largo (pie io echó á rodar, FJ público 
so cnit is iasmó con lan magnifica eslocada, \ eche 
sobre el matador una lluvia de cigarros puros. 
TIÜRCliHO; blanco, capirote.}' calce'ero, bien 
ar.'osdo, de coml ic io» blando v de nombre Manli-
tlero. l o m ó ocho ¡iicas, mató nn jaco, hirió á 
oíro \ di i á Barrera un revolcón. Le pusieron 
Iros pares y medio de reh í le les y lo mató eí Tato 
después de cinco pases redondos con ambas m a -
nos, de nn mete y saca corto y do,.; piachíiEos. 
ipiedando desarmado en uno de ellos. Huyóse el 
bicho, y el Tato con el objeto de volverlo le tocó 
con la espada en ios cuartos traseros,, y enfureci-
do el toro (p)iüo i l a r ' i r a caz ai lidiador, y con la 
espada que és te tenia en la mano el mismo Manti-
ilero se. desgarretó, rematándolo "I puntillero; 
Cl M I T O : cárdmio oscuro, bravo, seco > (jut-
partía de largo, l lamábase Perdigón, y fué el (oro 
do la corrida y el único que cumplió con su deber. 
•nía ««perar ir , 
; 
. .... ^ , ^ 
lui man-Tt al : hocero 1« asaran el 
morrillo, j el bicho al »orse chamuscado s*« volvió 
ludavia mas colwrdo _\ huia á carrera abierta. 
; El Talo d.'-pai hú al ntro barrip id toro c o » bas-
tante Irabajo de varias eslocadas, Kl bicho no po -
do ;ei mus malo; sin embargo, ¡cuántos ¡ios 
¡i ; '|i e Se I ' p iri i en! 
SKSl ' l ) ; capirole v calceloro en negro, de rau-
i chas libra* y bien armado. Llamábase niamante 
Salió buido _v el lato I.» capeó a! natural, de fr«m-
! • por la o p a l 11 con la capa ¡a.- -ta, con lo que el 
loro s.í paró un poco y i nnó mxive picas mal mdo 
un caballo. Le pusieron par v niedio de banderi-
rta y otra bu.' i 
•>•-. y remalándo-
1 Dianiantc mejor 
quo para ro d« 
ÍLÍS, y lo maU) el Talo d 
inli niando descabellarii 
lo de un meto y «acá l 
.htibiera servido para c 
_ S E T I M O : negro-lombardo, claro y bravo; l o m é 
diez picas,, mató im jaco é hirió ís otro, Antunoi: 
y Muñit le pusieron dos pares de banderillas, y 
el Tato lo mató después de hartarlo de trapo, de 
¡os pinchazos ;. un !• le lül toro hnbi ¡ra iidi 
muy bueno si lo hubiesen trabajado. 
O C T A V O : c a s b . ñ o , ojo de perdix y se llamaba 
Rosadito, Era de condic ión avanto. No t o m ó ni 
siquiera una pica, por lo que le pusieron banderi-
llas de fuego, llí/.nse t!^  eontiiaion pars la aiaer -
I •. • el lato, despu s de dos pase: al dai eslo-
cada recibió un varetazo deltoro J' c a y ó al suelo; 
pero se levantó á Dios gracias sin novedad y ara 
bó ile despachar al bicho. 
i ' irémos en resumen, que la alegría con que 
fuimos á la corrida se cambió en tristeza, pues no» 
afectó mucho la desgracia de D o m í n g u e z . 
¡y/," NOTA.» Según el conductor del correo 
de Puertos, llegado hoy á es a riudad, ajt*r á las 
seis de la larde vivía aun el desgraciado r>'..;>iiíi-
guez: i^ iiUramos si habrá esperanzas de que s a l -
ve la vida. 
L0Sr0ROS -
N O V I L L O S E N MADRID ^ S E G U N D A D E L ANO 
Juan Cecilio toreando de capa. Fot. Alba . 
liil ancló el Sr. Surga seis novillos peque-
' ños en general, excepto el últ imo, es-
curridos de carnes varios de ellos, destar-
talados de cabeza otros y de bonito tipo 
sólo el primero. 
En cuanto á condiciones de lidia fué 
voluntario en varas el primero para to-
mar cuatro, y llegó bien á los otros ter-
cios ; menos voluntario, pero también cum-
plió el segundo; tardo para tomar cinco y 
derribar tres veces el tercero, que no veía 
bien y llegó á la muerte descompuesto; 
mansu r rón en^ toda la lidia el cuarto, al 
que obligaron á llegar cinco veces á los ca-
ballos; flojito al tomar cuatro el quinto, y 
de más poder el que cer ró plaza, toman-
do cinco lanzazos. 
«Matapoznelos» presentando la muleta & su i3r imero . Pot. Alba. 
Coglda j,.CeUta»-
E l primer espada era en esta nón ^  madrileño Juan Cecilio, 
quien por el percance ocurrido i sexto a su compañefo Celita 
tuvo que matar tres toros, debí á esta circunstancia el haber 
quedado bien ante el público, 1° ^  ha^ ía hecho con sus 
dos primeros era cosa de pedir ue no vin^era en unos cuantos 
meses. ^ 
E l que rompió plaza era una losilla noble que se dejó hacer lo 
que el matador quiso. Realizó una-icna de muleta muy movida, pero 
muy vistosa, y al arrancar á herir se colocó fuera desde luego, á 
pesar de que el torete le .enseñaba d morrillo, y resultó lo que tenía 
que resultar, un bajonazo indigno eme ^ muy justamente silbado. 
A l cuarto, que era un manso cóbardón y Q116 echaba la _cara_ por 
el suelo, le dió tres pases y otro mandoble pescuecero y bajo. Sin el 
antecedente del primero, es fácil ene no se le hubiera silbado, pues 
no se podía quedar bien con aquelbicliarraco; pero se acordó el oú-
blico de lo otro y repitió la serenata 
En cambio, por lo que hizo en el sexto, que era más grande, tenía 
más poder y ofrecía alguna mavor dificultad, se le hizo una ova-
ción justa. 
Pasó poco, cerca y quieto, dió m buen pinchazo y una gran esto-
cada. Hay que olvidar lo de los pnneros y repetir lo del últ imo, j o -
ven Juan. Toreó mucho y no siempre lo parado que era de necesidad 
Mataposuelos estuvo cerca y en alanos nases bien con su prime-
r o : pero no gustó en ninguna de las tres veces que se metió á herir 
para dar un pinchazo, una atravesadísima y otra mejor. _ E l quinto 
sacudía peligrosas tarascadas y le bizo andar desconfiadillo con la 
muleta. Cinco veces le entró á herir y en ninguna se vió el matador 
verdad. Repitió la salida del sablt por el codillo, y acabó mediana-
mente. 
Celita era el en que se fijara todas las miradas por sus éxi-
tos de la anterior corrida, y h impresión general al verle to-
Kot. Internacional. 
Juan Cecilio rematando un quite. 
rear de muleta fué en absoluto desfavo-
rable. No estaba bueno el tori l lo y nadie 
esperaba gran lucimiento; pero lo que 
sorprendió fué el miedo (esta es la pala-
bra) que tuvo en todos los pases que dió. 
En cambio, lo del estoque salió como una 
seda. Derecho como una vela, sin que el 
toro hiciera por él, entró y salió de modo 
irreprochable al dejar una estocada en lo 
alto que derr ibó al toro sin puntilla. 
Sólo mató uno, pues al dar un tercer 
lance de capa fué aparatosamente cogido 
por el sexto, y afortunadamente sólo sacó 
una leve herida en la región masetésica 
izquierda, conmoción cerebral y varias 
erosiones. 
LOS TOROS. 
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a Celita» rematando un quite. Fots . I r i ^ o y e n . 
L O S T O R O S 
UN TENTADERO DE ANTAÑO 
N i n g ú n aficionado á la fiesta cta ,lbs toros ignora seguramente que la opei ac ión l la -
mada tienta, que suele verificarse todos los 
a ñ o s en n s dehesas con el ganado que se des-
t ina á la l id ia , tiene por objeto aquilatar los 
grados de bravura que posee cada bicho, ó que 
promete, al menos, poseer en lo fu turo , salvo 
los chascos que suelen dar esos cornudos a n í -
male jos. 
Sabido es t a m b i é n que hoy la susodicha 
o p e r a c i ó n se realiza con los becerros y bece-
rras al efecto destinados, hac i éndo l e s tomar 
varas en la suerte de picar, con garrochas ó 
garrochones especiales de poco castigo. 
Guantas m á s veces el animalejo embiste al 
picador, sin dolerse al h ier ro y aguantando 
puya sin volver la cara, tanto m á s acredita su 
bravura, y se hace acreedor á buena nota en 
el registro de la vacada. 
Ocur re á veces que tanto apuran al bece-
r r o bravo y codicioso en la tienta, que d e s p u é s 
recuerda constantemente el d a ñ o que le hicie-
ron , y en cuanto sale á la plaza y le ponen u n 
caballo por delante, sin decir siquiera vuelvo, 
dase á h u i r y á no querer pelea, resultando 
que acaso aquel animalejo que obtuvo el n ú -
mero uno en la opos ic ión á toro bravo, se con-
vier ta en manso y acabe siendo fogueado. 
Para evitar ese inconveniente, que suele 
ofrecerse con m á s frecuencia de k> que desea-
ran ganaderos escrupulosos, q u i z á tengan ra-
z ó n los que opinan que el ganado no se debe 
tentar, bastando el esmero, la inteligencia y 
una d i recc ión activa y acertada para lograr 
toros de l id ia finos y bravos. 
Y as í deb ía de entenderse a n t a ñ o , pues en 
un pe r iód i co i lustrado de 1845 vemos des-
cr ipta una o p e r a c i ó n a n á l o g a en esta f o r m a : 
" E n los tentaderos hay, por consiguiente, 
que probar el ganado, y para ello las gentes 
del campo los sortean con sus mantas y los 
caballeros aficionados sacan la capa. Llega á 
ta l grado la inteligencia de la gente experi-
mentada y de los conocedores del ganado, que 
á pocas vueltas pronostican con seguridad las 
esperanzas q u é pueden fundarse en el novi l lo . 
Por supuesto, que no se contentan con l lamar-
lo á la capa, sino que, a d e m á s , para conocer si 
con el t iempo e n t r a r á á los caballos y t o m a r á 
varas, lo prueban p o n i é n d o l e s por delante a l -
guna bu r ra vie ja con aparejo redondo; el ca-
n ó n i g o D . Pedro de Vera , acreditado criador 
de toros, los h a c í a tentar con caballos, y para 
ello su conocedor t e n í a u n caballo tan maestro 
que no c o r r í a nunca el menor pe l ig ro . " 
Como se ve, nada de puyazos se menciona 
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en esa desc r ipc ión , de cuyo tex to parece de-
ber deducirse que no se usaba la v a r a ; lo cual, 
realmente, no era tentar. 
Es mucha verdad que no se debe apurar con 
las puyas en las t ientas; pero mucho menos se 
debe abusar de que los toros entren á las capas 
como p e r m i t í a en su g a n a d e r í a D . Pedro de 
Vera . 
Y ya que de tientas escribo, r e f e r i r é á mis 
lectores una graciosa a n é c d o t a ocurr ida en un 
tentadero por los a ñ o s de 1828 á 1829. 
E l conde de Guadalctc dispuso el herradero 
de becerros bravos en su magní f ica dehesa de 
Casaluenga, p r ó x i m a á Sevilla. 
V i v l e la fiesta m u y concurrida, pues as is t ió 
á presenciarla lo m á s selecto de la sociedad se-
vi l lana. En t r e otros distinguidos personajes 
pol í t icos , se encontraban allí el general Que-
sada y el m a r q u é s de las Amar i l l as , luego du-
que de Ahumada . 
el cronista, á quien cedemos el uso de la pa-
labra, "se propuso ser m á s bravo que u n toro 
b r avo ; se planta delante de u n novi l lo , con el 
p u ñ o cerrado, y en u n abr i r y cerrar de ojos 
c a y ó al suelo y fué pisoteado. Inmediatamente 
se levanta el i r l a n d é s , echando espumarajos 
por la boca y bramando; corre furioso hacia 
el novi l lo , lo agarra por los cuernos y se en-
tabla entre los dos una lucha de las m á s em-
p e ñ a d a s ; n i las voces n i los gri tos bastaban 
para contener al desesperado i r l a n d é s " , al que 
sacaron de entre los cuernos del novi l lo , que 
lo zarandeaba lindamente, los picadores Se-
b a s t i á n M í g u e z y Paco Sevilla ( T r o n i ) , que 
presenciaban el desaguisado. 
Por for tuna, el general r e su l t ó ileso, aun-
que con el cuerpo lleno de contusiones y car-
denales ; dio la vuelta a l redondel, cosechando 
felicitaciones y sonrisas de las damas y pal -
mas y cigarros de los caballeros, y no volviera 
i 
T a m b i é n figuraba entre los invitados un 
general i r l a n d é s , bien conocido en todo el r e i -
no por su o s a d í a y bravura (1). 
A q u e l h i j o bizarro de la verde E r i n , según 
(1) Aunque el cronista calla discretamente el 
nombre de nuestro héroe, hay bastantes indicios 
para creer que quizá se trate del general O'Don-
nell, padre de D . Leopoldo, el que fué primer 
duque de Te tuán , presidente del Consejo de m i -
nistros en 1854 y general en jefe del Ejérc i to de 
operaciones en Africa durante la campaña de 
1859-60. 
á recordar lo ocurr ido á no sacar los tirantes 
rotos en la refriega. 
D e s p u é s , el i lustre caudiuo decía , comentan-
do regocijadamente su aventura : 
— ¡ Como que u n novi l lo i m p ú b e r iba á po-
der m á s que u n general i r l a n d é s . . . ! 
Esa especie de tragicomedia demuestra 
que suele acontecer, lector amado, 
al oite quiere tentar, salir tentado. 
D . H E R M O G E N E S . 
D I B U J ' - S D E P O R S E T 
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Las cuadrillas descansando en el estribo. 
i • 1 
mmmsm 
l i i i l Ü t 
Como anuncian las corridas en Montevideo. Un tendido de sombra. Pots. Cúbela 
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Fuentes haciendo un quite. 
p 1 16 de Enero se 
celebró en Mon-
tevideo la octava co-
rrida de la temporada, 
en la que lidiaron ga-
nado de D. Máximo 
H e r n á n las cuadrillas 
de Fuentes, Minuto 
y Corchaíto. 
F u e ron regulares 
los toros; pero si hu-
bieran empujado un 
poco más se podia 
h a b e r calificado la 
corrida de superiorj 
porque^ una sola fae-
na, de,Fuentes, laque 
realizó en su prime-
ro, valió por toda una. 
campaña . 
Dicen los per iódi- Fuentes lanceando de capa. 
eos de aquella capi-
tal que es la figura to-
rera más bizarra que 
ha pisado el ruedo de 
La Unión. 
Minuto y Corchaíto 
prodigaron las ale-
grías de siempre, y 
escucharon ra u c has 
p a l m a s ; pero todo 
fué pálido ante lo que 
hizo el maestro, due-
ño da La Coronela. 
E l público s a l i ó 
m á s satisfecho que 
de ninguna fiesta de 
e s t a temporada, y 
también debieron que-
darlo la Empresa y 
los l id i a d o r e s . U n 
buen día. 
«Corchaíto» en banderillas. «Corchaíto» á la salida de un par. Fotg. Qubfela 
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CARLOS LOMBARD1NJ 
Del país del manganeo, 
formó cuadrilla este chico 
con su paisano Perico 
tópez, y hoy en el toreo 
buscan popularidad, 
que no podrán conseguir 
si no se hacen aplaudir 
con valentía verdad. 
Aunque parece un cantante 
tiene cosas de torero, 
y puede ganar dinero 
si se decide á \x f alante-
DOMINGO 23 DE ENERO 
TOROS E N M E ] I C O 
p E C l M A S E P T I M A C O R R I D A 
T O M A S A L A R C O N Y G A O N A 
uy satisfecho salió el público de 
1 esta corrida, en la que los to-
ros españoles de Saltillo ofrecieron 
ocasiones para que uno de los espa-
das matara con valentía y arte y el 
otro toreara con clasicismo al que 
no están acostumbrados los públicos 
de teros. 
Generalmente cuando en una co-
rrida hay algo en la primera materia 
se divierte el espectador, porque los 
toreros casi siempre sacan partido 
de los toros que se dejan torear. 
No fueron superiores ni mucho 
menos las reses de la un tiempo céle-
l e vacada del m a r q u é s ; pero bastó 
que en algún momento presentaran 
parte de las notas caracter ís t icas de 
la casta para que los toreros las apro-
vecharan, lo que demuestra que en la 
elección de toros es en lo que estri-
ba el resultado del espectáculo. 
En general dieron los toros regu-
ast juego, á excepción del primero 
me, aunque se a r rancó bien á los 
•aballos, llegó manso al último tercio. 
Los mejores para los picadores 
ueron el segundo, quinto y sexto, y 
os otros tres cumplieron. 
El primero y tercero se quedaron 
lucho en banderillas; pero no ofre-
ió ninguno grandes dificultades. 
La pareja de banderilleros valen-
ianos Blanquet y Moreno de Valen-
:ia estaba anunciada para banderi-
lear los seis toros; fué objeto de mu-
;hos y muy merecidos aplausos. 
También clavó un par el madrile-
10 Pablo Baos y fué aplaudido. 
Con el capote estuvieron incansa-
bles ambos valencianos, demostrando 
que son dos peones de punta, de los 
q.e sus nombres podrán figurar muy 
dignamente al lado de los de primera. 
De los picadores, los eme más pal-
mas escucharon, fueron Manolito (el 
Chanoj y el veterano Agujetas. 
El primero de los dichos sufrió un 
puntazo en el hipocondrio que, aun-
que leve, pudo acarrearle graves con-
secuencias,, pues siguió picando has-
ta que acabó la corrida sin perder un 
átomo de voluntad y poder. 
Ahora véase lo que hicieron los 
matadores: 
Tomás Alarcón, á quien in i lista-
mente ha tenido olvidado la empresa 
en la fuerza de la temporada, mostró 
que es digno de mayores atenciones. 
A su segundo toro le hizo una de 
las mejores faenas que se han reali-
zado este año y lo despachó con una 
magnífica estocada que produjo gran 
entusiasmo y la concesión de la oreja. 
A l primero, aue estaba manso en 
la hora de la muerte, lo consintió con 
la muleta, quitándole el vicio que te-
nía de achuchar y dándole lucida 
muerte con un pinchazo bien seña-
lado y media estocada superior. 
A l quinto, cuya muerte br indó á la 
empresa, lo pasó con valent ía y ador-
nos para dar dos pinchazos, uno de 
ellos muy bueno, y media alta, á la 
que puso el visto bueno con un des-
cabello á la orimera. 
Cuando terminó la lidia de este 
toro se re t i ró á la enfermería , á con-
secuencia de habérsele abierto la he-
rida que en una pierna le produjo 
una vaca hace más de un año en la 
tienta verificada cerca de Villalba. 
Quiso cambiar con palos cortos y 
no prendió, por lo que cuar teó un bue-
nísimo oar. 
Con la capa toreó bien á dos de 
sus toros, especialmente al primero, 
pues en el quinto se movió mucho, y 
ayudó á su compañero con gran ca-
riño que aplaudió el aficionado. 
Gaona salió dispuesto á borrar la 
mala impresión del anterior domingo 
y lo consiguió en parte, sobre todo, 
al torear de capa uno de sus toros, al 
que dió unos lances muy difíciles de 
imitar y completamente imposibles 
de mejorar. 
Ya en su primero había dado varias 
verónicas y navarras que se aplau-
dieron ; pero al toro cuarto le dió 
tres verónicas y otras tres por detrás 
que levantaron al público de sus 
asientos. 
Cada vez que los pitones del Sal-
tillo rozaban los alamares del vesti-
do dél diestro estallaba una ruidosa 
explosión de entusiasmo en el que se 
confundían amigos y enemigos. 
También toreó de capa al sexto, no 
tan bien, como tampoco estuvo muy 
bueno matando; pero todo se le per-
donó por haber hecho saborear tan 
clásicos lances que difícilmente o lv i -
darán los que los vieron. 
_ A l matar su orimero se most ró i n -
cierto y desconfiado, haciendo con él 
u n a faena absolutamente vulgar, 
pero en la que no estuvo muy pesado. 
Hi r ió tres veces; la primera, con 
un pinchazo bueno; la segunda, con 
otro peor, y la tercera, con una esto-
cada aceptable sin apretarse gran 
cosa. Sin embargo, le aplaudieron 
mucho. 
En su segundo fué en el que es-
tuvo mejor, pues se confió con la mu-
leta, dando á su faena mejor sabor 
que á la que realizó en el otro, para 
entrar luego al hilo de las tablas con 
un volapié hasta la mano que resultó 
caído, no obstante lo cual, se le ova-
cionó y se le concedió la oreja, más 
que por otra cosa por los hermosos 
lances de capa que le ha)>ía dado. 
En el que cer ró plaza, que era el 
más grande de la corrida, tampoco 
se confió mucho. Hab ía llegado el toro 
incierto á sus manos y permit ió la 
intromisión de todo el peonaje, al que 
dejó en completa libertad que hiciera 
lo que tuviera por conveniente. 
Con la muleta no hizo casi nada, y 
lo poco que hizo resultó de muy poco 
lucimiento. 
A l matar dió un buen pinchazo se-
guido de una estocada buena, por la 
que le aplaudieron. 
Cambió con banderillas al cuarto 
y después entró al cuarteo. Ambas 
veces ejecutó la suerte con arreglo al 
buen arte, pero en las dos se le cayó 
un palo. 
POR LOS E S T A D O S 
M E J I C A N O S 
P U E B L A 
Enero 23. Una mala corrida, como 
todas las que se dan este año en la 
plaza de Puebla. 
Los toros, de la ganader ía de Tras-
quila, por no desdecir de los demás 
que se han corrido en fiestas anterio-
res, resultaron bueyes, carecieron en 
absoluto de bravura, fueron broncos 
y mansurrones y ofrecieron muchas 
dificultades durante su lidia. 
N i uno solo hizo una faena fran-
ca. Los que se atrevieron á llegar á 
los caballos salieron de naja en cuan-
to sintieron el hierro. 
E l que cerró plaza, que era de Te-
peyahualco, resultó el más bravo de 
todos y el único que se dejó torear 
y hacer algo con él. 
• No hay que decir que los espadas, 
Cocherito y Manolete, que eran los 
encargados de d i r ig i r el cotarro, 110 
hicieron nada, ó casi nada, que me-
reciera el sincero aplauso de los es-
pectadores, que habían ido á la plaza 
con grandes ilusiones por tratarse de 
dos espadas de los que mayor cartel 
han conseguido esta temporada. 
De un lado que los toros no deja-
ron hacer, y de otro que parece que 
los toreros fueron á cobrar nada más, 
resultó un conjunto del que se pudie-
ron entresacar muy pocas cosas agra-
dables y por lo tanto plausibles. 
Lo bueno que hizo Cocherito fué 
aprovechar hábilmente un momento 
en que cuadró su incierto toro prime-
ro, y darle una buena estocada, por 
la que oyó palmas justas. 
También en el quinto cobró una 
estocada digna de aplauso por su co-
locación y por lo pronto que mató. 
Plizo dos quites abanicando y puso 
un buen par de banderillas que se 
aplaudieron. 
Lo demás que hizo deió mucho que 
desear, y por ello escuchó no pocos 
pitos. 
L a ley de las compensaciones. 
Algunas verónicas buenas dió Ma-
nolete al segundo; un buen volapié 
al cuarto, y algunos pases al empe-
zar la faena del sexto. E l resto de 
su trabajo fué, como dicen en su 
pueblo, de m'aleqro verte güeno. 
También se llevó sus pitos corres-
pondientes, en mayor cantidad que 
los aplausos. 
r De los banderilleros sobresalió Ma-
tías Aznar en un gran par que colo-
* có sesgando, y que se ovacionó jus-
tamente. 
T E N A N G O 
Enero 17, 18 y 23. En los días 17 
y 18 torearon en Tenango los espa-
das^  de la juveni l mejicana, Lombar-
dini y López, con reses de Ateneo y 
Santiago de los Padres. 
No fueron gran cosa los toros, y 
la gente fué aplaudida porque estuvo 
trabajadora y con deseos de agradar. 
E l día 23 t rabajó el norteamerica-
no Harper Lee, quien tuvo que lu -
char con ganado manso y toreado 
de antemano. 
A pesar de estas condiciones de 
los toros, fué ovacionado en dos. E l 
segundo le produjo un varetazo en 
el pecho. 
L E O N 
Enero 23. Jerezano y el Mor i to 
trabajaron en la plaza de León con 
toros de Maravillas, que cumplieron. 
Los dos espadas escucharon pal-
mas, si no por hacer primores to-
reando, por herir con fortuna. 
T O R R E O N 
Enero 23. De Malpaso fueron los 
toros que se lidiaron en Tor reón , y 
no fueron más que regulares. 
Trabajaron José Moreno, Relam-
paguito y Jesús Tenes. 
Este sufrió una cornada en el mus-
lo derecho, y sus compañeros tuvie-
ron de buenc la brevedad al matar 
y la voluntad con capote y muleta. 
A G U A S C A L I E N T E S 
Enero 23. E l ganado de la ha-
cienda E l Pabellón, lidiado en Aguas-
calientes, resultó bravo. 
Rodolfo Rodarte mató bien y rea-
lizó faenas buenís imas con capote y 
muleta. 
E l Casquero, que le acompañaba, 
cumplió bien. 
O R I Z A B A 
Enero 23. Carlos Lombardini y 
Pedro López lidiaron ganado de No-
palapán en Orizaba. E l primero que-
dó regular en vino y bien en dos, y 
poco más ó menos fué el trabajo de 
su compañero. 
G U A D A L A J A R A 
Enero 23. Se celebró este día en 
la plaza de Guadalajara una corrida 
nocturna que estuvo muy animada, 
pues la instalación del alumbrado 
prestó brillantez grande á la fiesta. 
Mataron Eduardo Leal (Llaver i to) 
y José Claro, que oyeron muchos 
aplausos, pues los dos mataron muy 
bien, esoecialmente el sevillano que 
estuvo muy valiente. 
E L LIO D E LOS APODOS 
A l caer en nuestras manos el car-
tel de la novillada úl t ima se re-
novó en nosotros el empeño que tene-
mos de contribuir á que no se pro-
duzca la confusión á que da lugar la 
duplicidad de los apodos v nos con-
vencimos una vez más de lo poco que 
tienen dentro los toreros actuales 
cuando no poseen ni siquiera or ig i -
nalidad para apodarse. 
Entre los espadas, picadores y ban-
derilleros había diez, nada menos, 
que^ se anunciaron en forma aue no 
debían anunciarse. 
Juan Cecilio, el primer espada, se 
empeña en llevar un apodo que fué 
de Joaquín Sanz, quien lo colocó muy 
alto, y no hay por qué atreverse á 
tocarlo. 
Además lo han llevado después 
José Ripoll, Manuel Quirós y Fede-
rico Puzols, armando entre todos un 
lío imposible de deshacer. 
E l interesado h a r á lo que quiera; 
nosotros le llamaremos siempre Juan 
Cecilio, porque él no es Punteret. 
Tampoco es Cuatro-dedos el pica-
dor Maximino Rejón, pues tal apodo 
pertenece al matador de toros Diego 
Prieto, y por si fuera poco, lo usan, 
mal usado, los novilleros Hipóli to 
Carrasco y Justo Lucía . 
Otro picador, Mariano Liñán, se 
apoda el F r a n c é s injustamente, pues 
tal mote lo hizo célebre Domingo 
Granda, á quien todavía no imita L i -
ñ á n ; pero aunque lo imitara sería 
igualmente abusivo vestirse con ropa 
que no le pertenece. Pedro Belmonte 
es un joven picador valiente, que no 
necesita llamarse Zuri to Chico para 
que se fijen en él y confiamos en que 
volverá de su acuerdo. 
No digamos nada de José Gonzá-
les que se anuncia en los carteles 
nada menos que Chuchi para desacre-
ditar tan honroso nombre que merece 
mayor respeto del que le guardan los 
que más obligados están á respetarle. 
Agust ín Ibáñez, picador en canuto, 
se anuncia con el sobrenombre de 
Marinero, sabiendo que hubo otros 
Marineros antes aue él, y por lo tan-
to debe dejar los cepos quedos. 
Entre los banderilleros vino Rafael 
Espejo, que el hombre se anuncia con 
el honroso apodo de Cuco, nombre 
sagrado para les toreros, pues que 
corresoonde á francisco Ortega, que 
fué uno de los mejores banderilleros 
que han existido, y por si era poco 
vino después José Creus que, sin de-
recho, se apodó también Cuco y fu^ 
muy bueno hasta hace siete ú ocho 
años que se ret i ró . 
Perd igón , Moyanito y Pescaderito 
se apodan José Morales, Isidoro Soto 
y Vicente Méndez, de los que sólo 
éste tiene algún derecho por ser her-
mano menor del primit ivo Pescadero 
No es tar ía demás que al aorobar 
los carteles no se pasaran por alto 
éstas que parecen pequeñeces y no lo 
son. Cada cual que se defienda con 
lo suyo; pero que no eche mano de 
lo que no le pertenece. 
Deben todos seguir la conducta de 
algunos que, no por ser modestos, es-
tán exentos de buen juicio. 
Nos escribe desde Bilbao el pica-
dor Ramón Aznar, que hasta ahora 
se ha apodado Ar t i l l e r i to , con cuyo 
apodo se ha anunciado tres tempora-
das, y como hay y ha habido otros 
con análogo apodo, ha desistido de 
él y desde ahora se l lamará el Payo. 
Conste así y cónsteles á los que 
usan nombres para los que no tienen 
derecho que nosotros no los vamos 
á nombrar como ellos quieran, sino 
como nos parece que debemos. 
L A P R E S I D E N C I A D E LAS 
CORRIDAS D E TOROS EN 
M A D R I D 
p or creerlas muy oportunas y atf-
nadas publicamos las siguientes 
consideraciones que nos envía un 
excelente aficionado: 
E l reglamento vigente dispone que 
la presidencia de las corridas de to-
ros esté á cargo del gobernador civil 
ó la autoridad en que éste delegue, 
que desde hace largo tiempo ha sido 
en los señores concejales del Ayun-
tamiento. 
En la temporada pasada, el ne-
gociado de espectáculos pasó á ju-
risdicción del jefe superior de Po-
licía, cjuien delegó nuevamente en la 
autoridad municipal. 
Ahora bien, en todas las corridas 
en que el ganado era pequeño y ha-
bía exposición á protestas del públi-
co, ó en aquellas novilladas que se 
celebraron en días crudos, ocuparon 
la poltrona los Sres. Gullón ó Rocha, 
delegado y subdelegado respectiva-
mente del jefe superior de Policía 
en la plaza de toros. 
Por eso y porque creemos que 
para cualquier conflicto de orden 
público es lógico que sea reprimido 
por la Policía gubernativa y no pol-
la autoridad municipal, es por lo que 
parece más indicado que el presi-
dente sea el señor jefe superior de 
Policía, ó, en su ausencia, el delega-
do ó subdelegado de dicha autoridad 
en la plaza, máx ime tratprdose de 
aficionados tan inteligentes como los 
gres. Méndez Alanís, Gullón y 
Rocha. 
Respecto del asesor para el cam-
bio de suertes, si es que se considera 
nece:ario, nos permitimos apuntar 
la idea de que sea un torero retirado, 
de los que viven en Madrid, y entre 
los que recordamos á Paco Frascue-
lo) Pescadero, Lagar t i j i l lo , Valentín 
Martín y varios más, aunque mejor 
que nadie sería el director de lidia, 
que puede ver mejor las condiciones 
de los toros; pero esto tiene el in-
conveniente de que no siempre ha-
bría de obrar desinteresadamente. 
Ahora que empieza el año taurino, 
n0s permitimos rogar al ya citado 
señor jefe superior de Policía vea el 
modo de reformar el anticuado re-
glamento por que se rigen las fiestas 
de toros, substituyéndolo por otro 
más en armonía con las necesidades 
de la época. 
En el Gobierno civil fueron entre-
gados varios proyectos que dicha au-
toridad puede estudiar, eludiendo 
formar comisiones, y si acaso, con-
sultar con personalidades de reco-
nocido mérito para resolver en de-
finitiva. 
J. M. QUIEBRO. 
A DIOb R O G A N D O . . . 
Y con el mazo dando", habrá dicho 
1 un barbero valenciano que, in-
dudablemente es aficionado á toros; 
pero gusta el hombre de unir lo útil 
á lo agradable y, al tiempo que exte-
rioriza su afición al espectáculo más 
nacional, anuncia sus cortes de pelo, 
ora con tupé, flequillo, á la sevillana 
ó en cualquiera otra manifestación. 
El hecho de haber sido contratado 
Gallito para torear en la ciudad de 
las flores, lo ha cogido el Fígaro por 
los cabellos, no por los de Rafael Gó-
mez seguramente, y ha repartido 
unos prospectos anunciando un ori-
ginal concurso, como puede verse por 
la siguiente copia literal: 
"GALLITO,, EN VALENCIA 
PUBLICO PREFERIDO 
EMPRESA INSPIRADA 
"Por fin la empresa de nuestra pla-
za de toros ha combinado con acierto 
la primera de la temporada. 
"Siempre no se interpretan fiel-
mente los deseos de todos, y menos 
los de aquellos aficionados al verda-
dero arte de torear reses bravas. 
"El cartel está basado felizmente 
con el incomparable Rafael Gómez 
{Gall i to) , quien, al parecer, y contan-
do con los buenos deseos de sus con-
tratantes, ha distinguido á los valen-
cianos- en su nueva reaparición. 
"Con tal motivo y siguiendo la 
costumbre de año0 anteriores, rega-
laré para dicha corrida cuatro entra-
das, que se sortearán entre los clien-
tes que alcancen mayoría en la vota-
ción correspondiente al concurso que 
presento, preguntando quiénes son 
los tres matadores que debieran figu-
rar en el cartel de las corridas del 
abono de nuestra plaza, proponiendo 
para dicho plebiscito á Fuentes, A l -
qaheño. Bombita, Machaquito, Lagar-
t i jo y Gallito. 
"Todo cliente tendrá derecho á vo-
tar á tres de los propuestos en cada 
una de las veces que se sirva, y si 
no es cliente, gozará de los mismos 
derechos todo aquel que presente este 
prospecto en mi establecimiento de 
barbería, donde el público podrá en-
contrar un buen servicio y escogida 
dependencia. 
Afeitarse 15 céntimos. 
Cortes de pelo tupé ó flequillo. 15 » 
Corte de pelo á niños 15 » 
Fricciones de quina ó champug. 15 > 
Cortes de peí® Roncal i 15 > 
Cinco servicios, 2 reales. 
Cortes de barba variados 25 céntu-aos. 
Cortes de pelo parisién 25 > 
Cortes de pelo Amadeo 25 < 
Cortes de pelo Alfonsino 25 » 
Cortes, de pelo Sevillana y asi-
milados 25 », 
Oinco servicios, 4 reales.» 
Dirán lo que quieran de la awu-
rrencia del coiffeur; pero lo cierto 
es que por poco aficionado á toros 
que sea el que coja en sus manos un 
prospecto con tan llamativo título y 
en cuyo texto se ven los nombres de 
Fuentes, Algaheño, Bombita, Macha-
quito, Lagart i jo y Gallito, se lo lee 
de cabo á rabo, que es lo que se trata 
de demostrar. 
Y no puede decirse que es una to-
madura de cabellera, porque, al fin 
y al cabo, nuestro hombre regala unas 
entradas para la primera corrida que 
se va á celebrar en Valencia. 
N O T I C I A S 
C i se coiixirman los rumores que 
^ hace días circulan, es un hecho 
la ruptura definitiva entre el empre-
sario de Madrid, Sr. Mosquera, y el 
novillero Agustín García Malla. 
Son muchas ya las rupturas de 
D. Indalecio y, aunque tenga razón 
en todas, nadie puede evitar que va-
yamos creyendo en su olímpica so-
berbia, en que se le ha subido á la 
cabeza la victoria del año pasado y 
en que es un dictador que^  deja pe-
queños á los toreros que más exigen. 
El valiente novillero, ó su repre-
sentante, no ha pedido nada extraor-
dinario, sino que le paguen algo más 
que el año pasado, pues en algunas 
corridas, en las que llenó la plaza, no 
sacó para pagar la gente. 
Y si ha pedido una alternativa que 
pudiera parecer inoportuna, se ha po-
dido- discutir y contemporizar por 
ambas partes. Todo menos privar al 
público de un elemento que veía coh 
gusto y siente que mal empleadas so-
berbias lo echen por» tierra. 
Aprovechando esta ocasión, la em-
presa de la plaza de toros de Vista 
Alegre quiere hacer á Malla matador 
de toros y le ofrece la alternativa él 
domingo de Pascua y tres corridas 
más, una de ellas la del día de Sah 
Fernando en Aranjuez con Bombita. 
Sin que quitemos la imporíancia 
que tiene á la plaza de Vista Alegre 
y la que puede tener, si á ella van 
los disidentes de Mosquera, vería-
mos con gusto, si aún es tiempo, qua 
se echaran pelillos á la mar y que no 
fueran poco á poco desterrados de 
la plaza de Madrid todos aquellos 
diestros que por unas ú otras causas 
gustan á los aficionados. 
Nada de olímpicas actitudes, don 
Indalecio, porque se suelen revolver 
contra quien las adopta, y nada de 
engreimientos, joven Malla, que en 
los principios de la carrera lo que 
hace falta es torear mucho, mucho, 
aunque sea á cuenta de maldiciones. 
p l diestro Rafael González ( M a -
chaquito) vendrá á Madrid en 
los primeros días del mes de Marzo 
en cuya fecha hablará con la empre-
sa de su ajuste para esta plaza. 
Hasta entonces no se puede decir 
de una manera cierta si toreará ó no 
en Madrid en iqxo. 
N ' 
uestro colaborador el ioven re-
vistero taurino de E l Globo, que 
firma sus trabajos con el seudónimo 
de Corinto y Oro, ha nublicado un 
folleto titulado E l arte en decadencia, 
en el que fustiga á toreros, ganade-
ros, empresas, apoderados, contratis-
tas de caballos. Prensa y público. 
En los varios capítulos en que se 
divide el folleto trata de encontrar 
remedio á la decaída fiesta de toros, 
y merece aplauso su buena intención, 
aunque no logre nada de lo que se 
propone. 
Creemos que los aficionados com-
prarán, leerán y guardarán una obra 
en que ha puesto el joven revistero 
toda su voluntad y sus no escasos 
conocimientos de todo lo que se re-
laciona con la fiesta taurina. 
Y a comienzan á regresar los tore-
' ros que han pasado el invierno 
en América. El primero ha sido M a 
nolete, quien uno de estos días llega-
rá á Córdoba, después de haber des-
embarcado en Vigo. 
El madrileño Rega te r ín embarcó 
en Veracruz en el vapor francés N a 
varre, el día 12 y llegará á España en 
los primeros días de Marzo. 
Cocherito ha embarcado en el Ma-
r í a Cristina el día 16, y también lie* 
gara pronto José Claro. 
Buen viaje y muchos éxitos desea-
mos á todos. 
C 1 matador de novillos cordobés 
Juan de Dios, sobrino de Cone-
j i t o , que to rea rá una de las p róx imas 
novilladas en Madrid, tiene firmados 
contratos con las empresas de Carta-
gena, Murcia, Ciudad-Real, Barcelo-
na y otras. 
p l joven novillero Ar tu ro Vil lapla-
^-" na (Sastrillo) to rea rá en Marse-
4 Ha los días 27 y 28 de Marzo y 3 de 
A b r i l ; otra corrida en Bucaide (Fran-
cia), otra en Barcelona, y el 2 de 
Mayo en Segovia. 
I os matadores de la juveni l me-
jicana Lombardini y López han 
torea'lo en su país durante el invier-
no unas 20 corridas y tienen aún va-
rios contratos pendientes. 
E l 26 de Marzo embarca rán en Ve-
racruz para llegar á España el 17 ó 
18 de A b r i l y debutar en Barcelona 
el 24. 
Parece que tienen aquí, entre ajus-
tadas y en vías de a r r a l o , varias co-
rridas en Barcelona, xeruel, Valen-
cia, Burgos, Valladolid, Sevilla, San 
Sebast ián, Bayona y otras. 
Se asegura que en Madr id con-
firmarán su alternativa en el mes de 
Mayo. 
1 h n Valdemorillo hubo una corrida 
el día 5, en la que se dió muerte 
á un toro de la viuda de Labiada, 
E l espada fué Vicente Aznar, á 
quien ayudaron Antonio Lozano y 
Francisco Diez. 
Según informes, no del todo des-
interesados, todos estuvieron supe-
riores, pero habrá que rebajar algo. 
p l casi veterano matador de toros 
Joaquín Hernández (Parrao), cu-
rado completamente de una dolencia 
que le obligó hace dos años á aban-
donar la profesión, vuelve de nuevo 
al arte en que demostró siempre ser 
un buen torero. . 
A ú n se encuentra en edad de ha-
cer algo bueno y seríamos los p r i -
meros en aplaudirle si viene con de-
seo de palmas y dinero. . . / i 
A V E R I G U A D O R 
T A U R I N O 
Sr. D . J. H . , Albacete.—-Ignora-
mos datos biográficos de los toreros 
Pedto Pé rez (Resiembro) y Enrique 
Mar t ínez (Cuadraito), por quienes 
usted nos pregunta. 
Sr. D . Luis G., Murcia.—No po-
demos decir á usted qué faenas fue-
ron las mejores que ejecutaron 
Fuentes, Bombita y Machaquito en 
las corridas de Valencia de 1907, 
porque no vimos aquellas corridas. 
Sr. D . Domingo Fanegas, Madr id . 
Por fanegas recibimos las preguntas 
y no es posible contestarlas con la 
prontitud que usted casi exige. Ade-
más, para contestar á la de usted 
hay que recorrer la vista por colec-
ciones de periódicos de hace unos 
siete años, y en muy pocos ve rá us-
ted los detalles que desea. Los pro-
gramas de las corridas no se ocupan 
del suceso y es, en fin, la pregunta 
más fácil de formular que de con-
testar. 
Sin embargo, para que vea que no 
es que arrinconamos las preguntas 
por capricho, allá va la respuesta. 
E l úl t imo día que Carlos Álba r rán 
abrió el chiquero fué el 2 de Agosto 
de 1903; y en la úl t ima corrida que 
recogió la llave, pero sin abrir ya el 
tor i l , fué el 9 de dicho mes y año. 
En la primera de dichas corridas 
^ . b a i a r o n Revertito^ Camisero y 
Canario (nuevo éste en Madr id) , y 
t i i «a segunaa, Rega te r ín , Campitos 
y Manolete., 
Es tá usted servido; pero sepa que 
dos preguntas como la de usted dan 
trabajo para una semana, y no es 
cosa de, después de todo, disgustarse 
porque no se sirve en el acto. ¡ A h ! 
Los toros del día 2 eran de Antonio 
Guerra, y los del día 9, de Moreno 
San tamar ía . 
Un aficionado, Carmona.—El_ que 
fué buen banderillero y peón Miguel 
Almendro, aparec ió como banderi-
llero del Gallo en la plaza de Madrid; 
el año 1881. Estuvo con Fernando 
Gómez hasta el 87, y en esa época 
pasó á la cuadrilla de Guerrita, con 
quien estuvo ocho ó diez años. . i 
Sus faenas como banderillero y 
peón de brega fueron muy del agrá- ; 
do de la afición en general, y mató; 
algunos toros con aplauso. 
Alfredo Núñez (el Tato) debutó 
en Madr id como novillero, con regu-
lar éxito, el día 19 de Enero de 1896. 
T raba jó poco, marchó á Amér ica y 
allí mur ió . E l Barrero no confirmó 
la alternativa. 
Sr. D . J. M . C , Ut re ra .—Quizá 
algún día publiquemos datos biográ-
ficos de Moreno de Alcalá , y enton-
ces podremos dar los detalles que de-
séa. Hoy los tenemos pedidos, pero 
no están aún en nuestro poder y, por 
lo tanto, no podemos complacerle. 
Sr. D . F . S., Madrid.—E\ espada 
José Moreno tomó la alternativa en 
Madr id el día 13 de Septiembre de 
1903, cediéndole su tío Antonio el 
toro Diano, de Ibarra. 
Un suscriptor de Los TOROS, A r -
gel.—Es verdad que el torero fran-
cés Pouli ( f i l s ) toreó el año pasado 
con Minuto y con el granadino José 
Moreno en la plaza de Ar lés . No sa-
bemos si le da r í an la alternativa; 
pero aunque así fuera, no se juzga 
de suficiente validez dada en esas 
condiciones. 
En las plazas españolas que ha 
trabajado dicho diestro ha dejado 
impresión de valiente, pero sin notas 
extraordinarias que le hagan levan-
tar los ánimos de los aficionados. 
Y a habrá usted visto que no es 
verdad que estuviera designado para 
abrir la temporada en Madrid, don-
de no hay noticia de que vaya á ve-
nir por ahora. 
Respecto á los muchos contratos 
firmados con empresas españolas, 10 
consideramos una exageración. 
_ Sr. D . M . Ch., Salamanca.—El no-
villero Juan Domínguez ha toreado 
en Madrid, y su ant igüedad como 
matador de novillos en esta plaza 
data del año 1897, Pues debutó con 
Ricardo Torres (Bombita) . 
Sr. D . José Tr ians .—Tomás Alar-
cón tomó la alternativa en Madrid 
el 23 de A b r i l de 1905, y Antonio 
Boto ( R e g a t e r í n ) , en la misína plaza 
el 16 de Septiembre del mismo año! 
Dudamos que haya carteles en los 
que el nombre de Antonio esté ante-
rior al de T o m á s ; pero si hay ó ha 
habido alguno, no se debió autorizar 
pues debe siempre figurar Alarcón 
delante. 
Sr. D . V. O., Bilbao.—Antes de 
que la empresa Mosquera inaugura-
se su gestión el día 14 de A b r i l de 
1907,^  se dieron aquel año en Madrid 
las siguientes funciones taurinas en 
la plaza de toros de la corte. 
Día 3/ de Marzo, novillada con 
seis toros de D . Ildefonso Gómez, 
estoqueados por Platerito, Relampa-
guito y Serranito; el 10, otra con 
reses de Olea, para Manolete y Se-
r ran i to ; el 17, otra con ganado de 
Clemente, para Manolete, Gordito y 
Moreno de A lca l á ; otra el ig , con 
cornúpetos de D. Ildefonso Gómez, 
para Platerito, Gordito y Vázquez ' 
la corrida de la Prensa, el día 25' 
con bichos de Concha Sierra, para 
Fuentes, Algabeño, Machaqtiito y 
Rega te r ín , y el .domingo de Ramos, 
31 de Marzo, otra novillada en la 
que Corchaí to , Relampaguito, Chi-
quito de Begoña y Serranito dieror 
cuenta de ocho toros de Palha. 
Todas estas corridas fueron da 
das por empresas particulares qut 
ninguna parte tuvieron con el señor 
Mosquera. 
Bienvenida tomó parte en la co 
rr ida regia del 2 de Junio de 1906 
estoqueando el úl t imo toro de doi 
Fé l ix Gómez. 
En dicha fiesta mataron los tre: 
toros de rejones Limiñana, Corchaí 
to y Manolete, y los de lidia ordina-
ria. Fuentes, Algabeño, Bombita, 
Machaquito, Cocherito, Rega te r ín y 
Bienvenida. 
Sr. D . B . D . , Méj ico.—Sin que 
ninguna faena de las ejecutadas en 
las corridas de Bilbao en Agosto del 
pasado 1909, llegara á lo sublime, 
la mejor fué la realizada por Coche-
r i to el día 25, con el quinto toro de 
Par ladé . 
I 
C U P O N D E V A L I D E Z 
Loos concurrentes deberán recortar y 
unir á la cuartilla en que nos remitan 
las soluciones, este cupón que dará va 
lidez á sus envíos, 
bas soluciones no acompañadas de 
este cupón, no serán válidas 
Véanse las condiciones del Concurso en la página siguiente. 
SEGUNDO CONCISO DE LOS TOROS 
Barrera de sombra para las corridas del primer abono 
Barrera de sombra para la corrida de inauguración y í*a de abono, 
Viaje á Madrid y regresa al punto de partida en primera 
y 
Cuatro días de estancia en Madrid en fonda de primer orden. 
1 Os TOROS se propone obsequiar á sus favorece-
dores con uno de los dos premios arriba men-
cionados. Si el agraciado reside en Madrid, le re-
galaremos un abono á barrera de sombra para las 
corridas extraordinaria de inauguración y todas 
las ordinarias del primer abono en la plaza de to-
ros de Madrid. Si reside en provincias, el premio 
consistirá en los billetes (barrera de sombra) para 
la corrida inaugural y la primera de abono en la 
plaza de Madrid, viaje pagado en primera clase 
desde el punto de su residencia (siempre que éste 
sea dentro de la península) á Madrid y regreso y 
alojamiento durante cuatro días en un hotel de 
primer orden de esta corte. 
No excluímos á los insulares ni á los extranje-
ros ó residentes en las islas ó en el extranjero que 
puedan tomar parte en el Concurso; para éstos, el 
premio consistirá en el viaje á Madrid desde el 
punto de la frontera ó puerto que nos indiquen, 
y billetes y hospedaje, como queda dicho, duran-
te cuatro días. 
Creemos que ya está suficientemente explicado 
lo más interesante del Concurso, que es lo que 
atañe al premio. Veamos ahora qué hay que hacer 
para ganarlo.. 
En la plana anterior de este mismo número in-
sertamos seis retratos de otros tantos toreros co-
nocidos, retratos incompletos, pero de los cuales, 
no obstante, se ve lo suficiente para que todo el 
que los conozca pueda decir quién es cada uno 
de ellos. 
Y esto es lo que hay que hacer. Decir quiénes 
son esos toreros, y . . . ¡naturalmente! acertar. 
Las soluciones se nos enviarán como las dé 
nuestro primer 'Concurso, por correo, franqueadas 
con un cuarto de céntimo las de provincias, y á 
mano las de Madrid. 
Para que sea válida una solución, es requisito 
indispensable que la acompañe el cupón que al pie 
de la plana de los retratos aparece. 
Los concursantes recortarán ese cupón deján-
dole la viñeta, para que pueda comprobarse que 
corresponde á nuestro impreso, y lo unirán á una 
cuartilla ó trozo de papel en que pondrán la solu-
ción, indicando los nombres por los números que 
figuran en el grabado. 
Por ejemplo: 
E l número i es 
E l número 2 es 
E l número 3 es 
etcéterr.. 
E l plazo para la admisión áz soluciones quedará 
cerrado, improrrogablemente, el día 7 de Marzo 
próximo, para dejarnos el tiempo indispensable 
para las operaciones de escrutinio y adquisición y 
entrega del premio. -
Las soluciones recibidas después de esa fecha 
serán anuladas. 
Con cada solución cuidarán los concursantes de 
enviarnos claramente escritos su nombre y señas, 
á fin de que podamos ponernos en inmediata co-
rrespondencia con el que resulte agraciado, para 
cumplir nuestros ofrecimientos. 
No se limita el número de soluciones que puede 
mandar cada lector; sólo es condición indispen-
sable que cada una de ellas venga acompañada del 
cupón correspondiente. 
Anticipamos que el Concurso no quedará de-
sierto en ningún caso. Si son varios los que acier-
tan los nombres de los toreros, entre cuantos acier-
ten se sorteará el premio. Si acierta uno solo, para 
él será la recompensa, y si no acierta nadie, la 
otorgaremos al que más se haya aproximado á la 
solución exacta, es decir, al que mande cinco 
nombres acertados, y si no hay ninguno en este 
caso, al que adivine cuatro, ó al que acierte tres 
si no llega á los cuatro ninguno, y así sucesiva-
mente. 
Contestaremos con mucho gusto á cuantos ten-
gan dudas acerca de este Concurso y deseamos á 
todos nuestros lectores mucho acierto. 
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